
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

SEMANA SANTA EN VALLADOLID: cuna de reyes, pupila de Felipe 

II y capital del Reino de Felipe III y Carlos V. 

Del 28 al 31 de marzo 

Profesora: María Diez Ibargoitia 

Visitar Valladolid durante los días centrales de la Semana Santa es conocer la ciudad en su 

esplendor. Sus palacios y edificios históricos, engalanados; sus tesoros artísticos, trasladados y 

expuestos en los lugares para los que fueron creados, celebrando la villa convertida en ciudad y 

más tarde en capital de la Corte Imperial de España.  

Declarada de Interés Turístico Internacional, la Semana Santa de Valladolid es una de las 

principales exposiciones de imaginería religiosa en el mundo. Asentada en una larga tradición que 

hunde sus raíces en el siglo XV, conoció su época dorada en el siglo XVII, cuando se construyen la 

mayoría de sus pasos de la mano de los más grandes maestros imagineros que ha tenido España.  

La Semana Santa vallisoletana, se convierte en una manifestación cultural que traspasa los 
límites de lo estrictamente religioso y toca el alma de los que sólo buscan en ella un valor 
estético. Su imaginería la hace distinta a todas, y en sus pasos procesionales se hace patente la 
gubia de grandes escultores como son Gregorio Fernández, Andrés Solanes, Pompeyo Leoni, 
Bernardo y Francisco del Rincón o Juan de Juni. 

 

 

 



 

 

La ciudad está jalonada de edificios donde se custodian y veneran los "pasos". Así se materializa 
en las iglesias penitenciales de Jesús, Vera Cruz, y Angustias, además de en museos, conventos 
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Devoción, recogimiento y silencio son los signos de identidad de esta Semana Santa que se ven 

reflejados en procesiones tan importantes como la del "Rosario del Dolor", el "Encuentro", o la 

magna "Procesión General de la Sagrada Pasión del Redentor" en la tarde-noche del Viernes 

Santo. Destacar el "Sermón de las Siete Palabras" como uno de los actos religiosos más 

espectaculares que se celebran en la capital vallisoletana. 

 

La explosión artística que vive Valladolid esos días es el reflejo de lo que en  cuatro siglos cambió 

la capital castellana. En el trascurso de los siglos XIV y XV Valladolid se convirtió en el centro 

político de la corona de Castilla. Los monarcas residieron largas temporadas en la villa y diversos 

linajes de la alta nobleza, como los Pimentel, los Enríquez, los Sandoval, los Estúñiga o los Vivero 

establecieron allí sus residencias.  

Valladolid se convirtió en la villa favorita de reyes y nobles y cuanto allí aconteció hasta el siglo 

XVIII está estrechamente ligado a la historia de nuestro país. La ciudad es hoy un libro abierto de 

historia y arte, es lo que descubriremos en estos días.   

 



 

 

Recorreremos algunas huellas de la ciudad antigua y medieval para centrar sobre todo nuestra 

atención en los años del Valladolid de Felipe II, de la capital del Imperio de Felipe III y de la ciudad 

que albergó a la corte de Carlos I, convirtiéndola en el principal núcleo político del Imperio 

carolino.   

Son éstos, los tres periodos en los que la ciudad experimentó un auge en la construcción y 

desarrollo que llegó a su zenit entre 1540 y 1560. Durante ese tiempo, Valladolid fue sede 

frecuente de embajadores y enviados extranjeros que motivó la afluencia de intelectuales y 

artistas foráneos, como Shakespeare que se especula pudo visitar la ciudad en 1605 con la 

delegación inglesa en misión de paz y donde se piensa pudo conocer a Cervantes. La presencia de 

importantes y ricos monasterios favoreció también el asentamiento de orfebres, imagineros y 

arquitectos que embellecieron la ciudad.  

   

 

 

 

 

 



 

Nuestro viaje, por tanto, lo dedicaremos a conocer la historia, literatura y arte que convirtieron a 

Valladolid en epicentro de la corona castellana. Recorridos que estarán centrados en conocer los 

lugares y la vida que allí tuvieron reyes y nobles, las producciones artísticas de imagineros y 

arquitectos al servicio de la corte y de la iglesia así como el folclore y tradiciones del pueblo 

vallisoletano desde el medioevo hasta nuestros días.  

De época antigua y medieval visitaremos los restos de la iglesia colegial de Santa María la Mayor, 

iglesia fundada por el conde don Pedro Ansúrez quien recibió de Alfonso VI el señorío de 

Valladolid en 1074 para su desarrollo urbano y agrícola. De dicha colegiata quedan tan sólo los 

restos de la torre pero en Santa María la Antigua, también templo fundado por el conde,  

podremos contemplar más restos románicos y góticos.  

   

 

 



 

Las fastuosas fábricas de los dominicos: San Pablo y San Gregorio serán de obligada visita. El 

convento de San Pablo gozó del apoyo de las reinas doña Violante y doña María de Molina. Su 

fachada - telón la convierte en un verdadero retablo donde la escultura cumple un misión 

destacada. Y el Colegio de San Gregorio, destinado a la formación teológica de los dominicos y 

sede, desde 1933, del Museo Nacional de Escultura,  que recorreremos. 

   

Última estación de nuestro recorrido medieval será el convento de San Benito, de fundación real 

y muestra grandiosa del conservadurismo gótico, sin asomo de renacimiento.  

Cofradías y señores particulares erigieron retablos en las capillas de su fundación donde se 

importaron retablos flamencos de los talleres de Bruselas, Amberes y Malinas. Crucifijos o 

Vírgenes con el Niño  donde se acentúa el patetismo, con exhibición de llagas. Los sepulcros se 

colocan en los muros dentro de los arcosolios y exentos. Capillas enteras producidas en el 

medioevo dedicadas a la finalidad funeraria donde las familias manifestaban de esta manera las 

exequias y la notoriedad. Arte y religiosidad se ponen de acuerdo. La ostentación de la Edad 

Media queda manifiesta en estos ejemplos. Los escultores ponen su gubia al servicio de los 

arquitectos. Artesanos de la tierra colaboran con foráneos. Esculturas, relieves y escudos 

constituyen un gran repertorio.  

La Edad Moderna supuso para Valladolid el ápice de su poderío, por lo que será a lo que más 

tiempo dediquemos en nuestro viaje. Valladolid en el siglo XV era un gran centro comercial (la 

Plaza y Mercado Mayor), junto con la Chancillería y la Universidad, para reunir lo más prestigioso 

de la nobleza española que vivía en torno a la Corte.   

Los principales maestros de las distintas artes van de un lado a otro, reclamados por una exigente 

clientela. Maestros de Burgos, Salamanca y la Corte, tras su asentamiento en Madrid, dejan 

muestra de su actividad en tierras vallisoletanas.  

 

 



 

     

 

 

 

 

 

 

En Valladolid vamos a ver la primera fase de la ŀǊǉǳƛǘŜŎǘǳǊŀ ǊŜƴŀŎŜƴǘƛǎǘŀ άƭŀ ǇƭŀǘŜǊŜǎŎŀέ cuyo 

amanecer se produce a través de la ornamentación. Y esto acontece especialmente en las 

portadas. Son múltiples los edificios que recorreremos con este sello como por ejemplo el Colegio 

Mayor de Santa Cruz fundado por el cardenal Mendoza.   

 

Palacios con portadas avaladas con escudos, grandes balcones y ventanas, lo que indica la 

seguridad de los tiempos. Amplios zaguanes, patios porticados, cubiertas con artesonados. Los 

grandes arquitectos participaron en la construcción de estos palacios, Carlos V, por ejemplo, 

ordenó al arquitecto real Luis de Vega que construyese su palacio en Valladolid. El arquitecto de El 

Escorial, Juan de Herrera, creó un nuevo tipo de edificio cuando se incorporó a la obra de la 

nueva Catedral, al convertirse Valladolid en sede episcopal. Su clasicismo se fue difundiendo por 

la ciudad en otras obras como las de los templos de cofradías de las Angustias y la Vera Cruz.  

 

 

 

 

 


